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Pamplona (Pompaelo, Pompelone) no sólo pudo ser la ciudad romana más
importante de Navarra, sino también un nudo de comunicaciones de pri-

mer orden, donde confluyen cuatro vías: la que une Asturica Augusta con
Burdigala (vía nº 34 del Itinerario de Antonino); una segunda, mencionada
por Estrabón (Geo. III.4.10), que venía de Sangüesa; otra, citada en el Anó-
nimo de Rávena (IV.43.311.10-14), uniría Caesaraugusta con Pompaelo pa-
sando por Cara; y, por último, una cuarta vía que uniría Graccurris (Alfaro)
con Pompaelo, también mencionada por el Ravennate (IV.43.312.1-3).

Esta confluencia de tantas rutas, sin lugar a dudas, favorecería la creación
de pequeños núcleos de población en la periferia de la ciudad; pequeños
asentamientos humanos cuya función posiblemente fuera ser el último esla-
bón de la cadena de mansiones que jalonaban las vías romanas entre una ciu-
dad y otra, marcando al viajero el lugar de acceso a la Cuenca y el último tra-
mo de su camino.

Una primera de estas “puertas” de entrada a la Cuenca es la mansio de
Alantone, mencionada en el Itinerario de Antonino 455,4; así como en el
Anónimo de Rávena (IV.45.318, 4 – Alantune), identificada con la actual lo-
calidad de Atondo, donde se cumplen exactamente las distancias a la mansio
anterior (Araceli) y la siguiente (Pompaelo), a ocho millas (12 km); o bien con
Erice/Sarasa, aunque sin demasiado fundamento1. Por otro lado, la vía men-
cionada por Estrabón (Geo. III.4.10) entraba en la Cuenca posiblemente por
Monreal, ya en el valle de Elorz2. Tal vez confirmando esta dirección, dentro
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del valle, en Torres de Elorz, se ha encontrado, asentada en una terraza ele-
vada sobre el río, lo que parece ser una pequeña villa romana con pobla-
miento indígena anterior, que ha deparado algunos restos constructivos así
como Terra Sigillata Hispánica que permite datarla en época alto-imperial3.
El Ravennate (IV.43.311.10-14) menciona la tercera vía, cuyo trazado segui-
ría la vía anterior hasta llegar al “Espartal” (Sádaba), desde donde se dirigiría
a Cara para enlazar con Pompaelo 4, siendo posible que entrara por el mismo
sitio que el Arga. Finalmente, la cuarta vía que llega a Pamplona es la que une
esta ciudad con Alfaro (Graccurris), objeto principal de nuestra atención5.

En el Ravennate aparece bajo esta descripción: Iterum iuxta super scrip-
tam civitate Gracuse dicitur civitas: Beldalin, Erguti, Beturri; proporcionando
lo que podría ser el nombre de la última “puerta” a la Cuenca: Beturri.  Sin
embargo, hace algunos años, Javier Navarro planteaba una solución distinta:
tal vez la mansio Beldalin, que el Anónimo de Rávena (IV, 43, 312) sitúa de-
lante de Erguti y Beturri, inmediatamente después de Alfaro, no se encontra-
se en el sur de Navarra, sino ya en la Cuenca de Pamplona y después de Er-
guti y Beturri, pues podría ser el origen del actual topónimo Berdalin, locali-
zado en Izcue. Esto supondría un error en la relación del Ravenate, que se-
gún esta interpretación habría que reconstruir de la siguiente manera: Ergu-
ti con Arguedas, Beturri con  Vidaurreta y Beldalin con Berdalin6. 

Para la propuesta de la identificación de Beldalin, Javier Navarro aclara
que “su ubicación no estaría lejos del actual pueblo de Izcue, próximo a la de-
sembocadura del Araquil en el Arga. Al sudeste del pueblo, en una altiplani-
cie del terreno hacia el río Araquil y cerca de la muga de Artázcoz, se extien-
de una superficie cultivada que recibe el nombre de Berdalin. La enorme se-
mejanza de ambos nombres y el hallarse en las proximidades de donde, pre-
visiblemente, pasaría la vía son argumentos suficientes para defender el lugar
como ubicación de la mansio del Ravennate”. Para matizar posteriormente,
“desgraciadamente la zona está escasamente excavada y apenas constan restos
arqueológicos en dicha comarca”7.

Afortunadamente, hace poco más de un año, se publicó en los Cuadernos
de Arqueología de la Universidad de Navarra un estudio monográfico dirigido
por Amparo Castiella en el que se hacían públicos los resultados de una in-
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tensa prospección realizada en toda la Cuenca de Pamplona, paliando el va-
cío arqueológico que denunciaba Javier Navarro8.

Los resultados obtenidos por el equipo de Amparo Castiella en la pros-
pección de la Cuenca de Pamplona relativos al pueblo de Izcue, si bien son
esclarecedores, no son del todo concluyentes para la identificación de Belda-
lin-Berdalin. En las inmediaciones del solar con dicho nombre (Berdalin)
han aparecido dos núcleos de población de desigual cronología: uno corres-
pondiente al Hierro I, con restos de industria cerámica, así como una pe-
queña necrópolis9; y un segundo con una cronología del Bronce Final-Hie-
rro I, en donde ha aparecido industria lítica, cerámica, un fragmento de ado-
be y un clavo de hierro10. Junto a esto hay que señalar la presencia de restos
medievales, posiblemente del monasterio de Elizaberría, que puede remon-
tarse al siglo XII, en las cercanías11. 

Esta falta de restos materiales romanos en Izcue no deja de sorprender,
pues si en esa zona, rica y fértil se ubicó una mansio y quizá próxima o en tor-
no a ella otros lugares de habitación, se debería constatar la presencia de res-
tos romanos en la zona, circunstancia que sucede en otras partes de Navarra
de menos significación en la Antigüedad. Para aclarar este problema, con-
vendría prestar un poco de atención al uso de la toponimia como auxiliar en
la identificación de lugares antiguos.

Por regla general, la toponimia romana ha evolucionado a lo largo de la
historia siguiendo los usos normales de la lengua castellana. De esta forma,
el topónimo antiguo puede ser fácilmente localizado a través del moderno:
por ejemplo, un topónimo como Ebora, en la Lusitania, se identifica sin nin-
guna dificultad con la moderna Evora, o Seguvia con Segovia, en Hispania
Citerior.

Mayor elaboración se requiere cuando el topónimo antiguo no se ha per-
petuado, ha desaparecido o se ha transformado haciendo difícil su localiza-
ción. En estos casos se pueden seguir métodos indirectos como el recurso a
las fuentes escritas, especialmente los itineraria, a partir de las distancias en-
tre un topónimo seguro y uno probable. Este es el caso de Succosa, ciudad
ilergete o Forum Limicorum, en el conventus Bracaraugustanus, que han podi-
do ser localizadas gracias a las distancias que aparecen en los textos; también
la aparición de monedas con mención a la ceca emisora (Kalakorikos o Bols-
kan son topónimos indígenas conocidos únicamente a través de las monedas
que identifican, gracias al hallazgo de la ceca emisora, el asentamiento ante-
rior con la ciudad romana y la actual); o el hallazgo de epígrafes que con fre-
cuencia suelen zanjar la cuestión (gracias a ello se han podido conocer y ubi-
car numerosas ciudades y municipios, como es el caso de Labitolosa (CIL II
3008=5837, cives labi/tolosani), la Civitas Zoelarum (CIL II 2606 = 5651, or-
do Zoelar(um)), o la Civitas Paesicorum (HEp, 5, 40, Tutelae / c(ivitatis) P(ae-
sicorum)). Sin embargo, en pro de la rigurosidad, siempre es conveniente ve-
rificar la idoneidad en la identificación de un topónimo antiguo con uno
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moderno, incluso en los más seguros, con otros testimonios como la epigra-
fía y especialmente la arqueología. Es lógico suponer que una ciudad o asen-
tamiento romano ha debido dejar algún resto sobre el terreno, pues raro y ex-
cepcional es el caso en el que ocurre lo contrario. Tan importante se hace la
arqueología que actualmente es mucho mayor el número de asentamientos
romanos identificados arqueológicamente que el que conocemos a través de
las fuentes escritas (Hinojosa de Duero, Santa Criz…).

Tras este breve apunte, conviene retomar la pregunta anterior, ¿dónde se
puede ubicar la mansio Beldalin?, expresada de otra forma: ¿existe algún em-
plazamiento que reúna todos o la mayor parte de los requisitos mencionados
anteriormente (topónimo, restos arqueológicos, epigrafía, numismática, etc.)
en donde ubicar la mansio Beldalin?

La palabra “Berdalin”, cuya presencia hace que Javier Navarro localice es-
ta mansión en Izcue, aparece documentada por primera vez en 1857, y sirve
para designar una “altiplanicie inclinada hacia el río [Arga], entre éste (E), los
términos de Sarluz y Laparraga (O) y la muga de Artázcoz, por donde tam-
bién se extiende”12. Hasta ese momento (1857) no se tenía ningún testimo-
nio del mismo; pero la posibilidad de que este topónimo provenga de la an-
tigua mansio y que no se haya formado con posterioridad parece segura, pues
es bastante normal el intercambio entre sí de las líquidas “l” y  “r”, supuesto
en el caso de “Berdalin”.

Aunque la identificación del topónimo sea segura, la ausencia de restos
romanos en la zona puede llevar a pensar que no se dé la misma ubicación
en el terreno del antiguo y del moderno. No es extraño que a lo largo de la
historia se produzcan desplazamientos de este tipo, no sólo a las proximida-
des, sino también a cierta distancia, como ocurre, por ejemplo, en Suesta-
tium, en donde el topónimo relacionado con la ciudad no coincide exacta-
mente con las ruinas de ésta, sino en un campo vecino. No se consignan mu-
chos casos de este tipo en Navarra, pero alguno sí que hay, como por ejem-
plo el caso de Arguedas-Erguti, en donde los restos romanos aparecen a cier-
ta distancia, no demasiada, de la localidad actual; así, es muy probable que
esta situación se repita en Berdalin, ubicándose la Beldalin antigua en sus
proximidades.

Donde sí se han encontrado abundantes restos romanos ha sido en la cer-
cana población de Ibero (a menos de un kilómetro de distancia). Los mate-
riales arqueológicos se sitúan en concreto en el yacimiento de Isterria, locali-
zado en una terraza abandonada del río Arga, que ha sido identificado con
una villa o un caserío. En él se han recogido doscientos treinta y nueve frag-
mentos de cerámica celtibérica y romana, correspondiendo la mayor parte a
este último periodo. Por otro lado, aunque no se aprecian restos constructi-
vos en superficie, entre los materiales destaca un fragmento de lucerna y un
ladrillo que, quizá, formara parte del suelo de alguna habitación13. Igual-
mente, han aparecido restos en el  conocido molino de Ibero, dentro del cas-
co urbano del pueblo, donde se localizaron cinco grandes arcos de medio
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punto alineados, identificados por sus características, unánimemente, con un
pequeño complejo termal14.

La presencia de un par de inscripciones completa el cuadro de los restos
romanos de la zona. Por un lado la inscripción funeraria mencionada por
Hübner aparecida en la ermita de San Martín, en las cercanías de la locali-
dad: D M Sever/a uxor feci/t marito suo / annoru(m) [--]XX d(e) s(uo) f(ecit)15.
De ella dicen Taracena y Vázquez de Parga, completando la información que
aparece en CIL16, que pertenecía a una “caja bien labrada de sepulcro con la
cubierta y esculpidos en ella un gran florón, dos cabezas de toro y dos hom-
bres, de los cuales parece va uno llevando del diestro un caballo”.

En segundo lugar, en 1961 se produjo el descubrimiento de un ara ro-
mana en Izcue, durante la parcelación del terreno, que ha permanecido iné-
dita hasta hace dos años17. Aunque no se sabe nada más sobre las circunstan-
cias de su hallazgo, la cercanía al topónimo Berdalin y a los restos romanos
de Ibero es evidente. Se trata de un ara en arenisca de 61x21x34, fechada en
el siglo I d. C., cuyo texto dice: Val(--) Badan(--) / Abisunsonis (fili-) / posuit
ex / votu Itsac/urrinne pr/o salute et / reditu l(ibente) animo.

Estos dos hallazgos epigráficos añaden aún más información a la ya exis-
tente, aportada por los restos arqueológicos. Por un lado, en el título funera-
rio aparece una onomástica y expresiones que hablan del carácter romaniza-
do de los que lo emplearon y, por otro, la inscripción votiva se muestra co-
mo un símbolo, sin duda, de una religiosidad. Junto a ello, incluso es posi-
ble trazar una ligera evolución de sus habitantes hacia la romanización pues,
si bien el ara se data en el siglo I d. C., la inscripción funeraria, gracias a la
invocación a los dioses Manes y a la expresión final d(e) s(uo) f(ecit), es posi-
ble asignarle una cronología un poco más tardía. De esta forma, en el ara en-
contramos elementos característicamente indígenas, como el nombre Abi-
sunso o la divinidad Itsacurrinne, propios de la epigrafía de comienzos del im-
perio, cuando la adopción de las costumbres romanas todavía era incipiente.
Pero avanzado el tiempo, encontramos ya un nombre tan característicamen-
te romano como Severa, así como expresiones tan típicamente romanas co-
mo d(e) s(uo) f(ecit), indicio de una romanización más profunda.

En conclusión, situado en una terraza sobre el río Arga, Ibero aparece co-
mo el lugar más apropiado en donde situar la mansio Beldalin. Los datos ar-
queológicos, la presencia tan cercana del topónimo “Berdalin” y los epígrafes
hallados en su entorno, responden ampliamente a los requisitos principales
para poder establecer la identificación, presentando lo que podría ser una vi-
lla romana, de mediana o gran extensión, que tendría su propia necrópolis
así como un pequeño complejo termal; y, lo más importante, ubicada en un
lugar que, incluso en la actualidad, sirve para vadear el río Arga y forma una
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“puerta” inmejorable de acceso a Pompaelo; además, “su magnífica ubicación
puede hacernos pensar que fuera el lugar de encuentro con la vía que proce-
día de la Meseta y que, a través de Álava, recorría la Barranca en dirección a
Pamplona y a Aquitania”18.
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